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FEBRERO DE 2018


No le resultó complicado encontrar trabajo. La Unidad de Salud Mental estaba totalmente colapsada. En realidad, no solo la del hospital de San Ignacio, sino la de la mayoría de centros en todo el país.


La doctora Ane Castillo llevaba tan solo unas semanas de vuelta en su ciudad natal. Volvía de Irlanda, país que la había acogido durante aquellos años y donde ejerció como médico general en diferentes hospitales. Había conseguido ahorrar algo de dinero y, al volver, se compró un pequeño piso de una habitación a las afueras. Aún lo tenía prácticamente vacío, aún le resultaba frío, pero tampoco tenía prisa por acondicionarlo. Tan solo se había esforzado en adquirir para el salón una pequeña mesa de comedor con un par de sillas y un sofá donde acomodarse. También se apresuró en obtener unas plantas que le hicieran compañía, unas de esas que no requieren de muchos cuidados y de las que realmente cualquiera se puede hacer cargo.


Planeó el viaje a Irlanda como aventura de unos meses, pero su estancia terminó durando años. Allí conoció al que durante un tiempo fue su pareja, un pediatra del hospital. Ane se enamoró rápidamente de aquel hombre, tan inteligente, tan alto y apuesto. Admiraba cómo trataba a sus pacientes de corta edad, la dedicación que mostraba hacia su trabajo y lo competente que era.


Sin embargo, pronto se dio cuenta de que ambos eran muy diferentes. Ane había intentado que aquello funcionara, pero resultó imposible. Durante la convivencia, los problemas se recrudecieron: las peleas eran el pan de cada día. Ane se vio a sí misma justificando su conducta en numerosas ocasiones delante de sus amigos, pero llegó un momento en el que dejó de mirar hacia otro lado y comprendió —finalmente— que en aquella relación se sentía muy pequeña y tenía que abandonarla. Pese a todo, había algo que agradecía a Jack, y era que esa situación fue la que la impulsó a profundizar el estudio del comportamiento humano para poder empatizar con sus pacientes.


Sin pensarlo demasiado, la doctora hizo las maletas, dejó su trabajo y regresó a la ciudad que la vio nacer. Cada cierto tiempo, Ane necesitaba un cambio de entorno, un soplo de aire fresco que la renovara, que le diera fuerzas y motivación para seguir.


Este era uno de esos momentos. Al poco de volver, Ane entregó el currículum en el hospital y la llamaron al día siguiente para que se presentara en las instalaciones del centro. Allí fue, puntual. Cuando entró por la puerta principal, sin duda, lo que más le llamó la atención fue cómo parecía que no habían pasado los años por ese edificio. De hecho, estaba exactamente igual que cuando entró siendo aún una niña pequeña. A diferencia del hospital en el que Ane trabajó en Irlanda, que estaba completamente renovado, el San Ignacio mostraba cierta dejadez, cierto abandono. El paso de los años y la falta de cuidados habían hecho mella en él.


Ane encontró rápidamente la recepción y preguntó a uno de los administrativos por la ubicación del ala de Psiquiatría. Al fondo del pasillo se hallaba el ascensor que la llevaría hasta ella.


Lo que había impulsado a Ane a solicitar aquel puesto fue la noticia que leyó días antes en el periódico sobre la situación en que se hallaban las unidades de Salud Mental de los hospitales, de la urgente necesidad de apoyo que requerían. La redactora ponía a los lectores en antecedentes: explicaba el decaimiento de la salud mental de la población aludiendo a diferentes factores causantes.


Para Ane, aquello resultaba demasiado familiar. Ella misma había sufrido un cuadro de ansiedad años atrás, pero era algo de lo que no hablaba demasiado. Le vino a la mente la cantidad de pelo que se le caía por aquel entonces, y el día que se descubrió una enorme zona calva en la cabeza. Recordó sorprenderse: cómo no la había visto antes. Empezó a peinarse de manera que no se viera, sobre todo en los días de viento. Al menos, aquello lo podía camuflar de alguna manera, no como los nervios que constantemente sentía, causados por la frustración, las constantes peleas con Jack, los gritos, el llanto.


Las puertas del ascensor del hospital se abrieron. Un largo y estrecho pasillo blanco se extendía frente a ella. Del techo pendían diferentes tubos de luces. Ane pudo comprobar cómo uno de ellos fallaba y titilaba. En las paredes se encontraban numerosas acuarelas con motivos florales o de diferentes paisajes, debían llevar muchos años allí colgadas.


Al igual que el resto del hospital, aquella planta también había sido descuidada. Según avanzaba, vio numerosas sillas a derecha e izquierda, todas ocupadas. También pudo observar a personas esperando de pie, entre silla y silla, y otras que deambulaban por los pasillos. Ane se preguntó desde cuándo llevarían allí. Podía apreciar las caras de desesperación de muchos de aquellos rostros, el hastío que reflejaban. También se escuchaba a alguien que lloraba en un rincón y a otra persona, con ella —una mujer de bata blanca con un distintivo del hospital—, que trataba de tranquilizarla. Pese a ser médico, a Ane se le pusieron los pelos de punta. De repente, la mujer de bata blanca cruzó una mirada con ella.


—¿Doctora Castillo?


—Sí, soy yo.


Aquella mujer se aproximó a ella y le extendió la mano.


—Me llamo Izaskun Aguirre. Me encargo de la Unidad de Psiquiatría. Espero que no hayas tenido problemas para llegar hasta aquí.


—No, en absoluto.


—Me alegro. Acompáñame, por favor.


A Izaskun Aguirre, jefa de la Unidad de Psiquiatría, le quedaban pocos años para jubilarse. Había dedicado toda su vida al hospital, los últimos años, en la planta de Salud Mental. Era una mujer que cuidaba su aspecto y estaba bien conservada: iba impecable, de peluquería, con falda y tacones, llevaba la bata sin una sola arruga. Ane quedó impresionada. Ella nunca se había preocupado en exceso por su aspecto. ¿Tendría que haberse arreglado más, a lo mejor, en su primer día?


Pese a la apariencia de su jefa, Ane no sintió que la juzgase con la mirada, al menos. O... si lo hacía, desde luego, lo disimulaba muy bien. Ambas mujeres continuaron caminando por aquel pasillo que parecía no tener fin. Allá donde mirase Ane, el espacio estaba abarrotado de gente.


—Veo que te ha llamado la atención la cantidad de pacientes que hay por los pasillos. Lo cierto es que andamos muy liados por aquí, necesitamos más trabajadores. Aunque no muchos están dispuestos a pedir el traslado a esta planta..., no es fácil trabajar en la Unidad de Salud Mental. El día a día puede ser muy duro.


—Me gustaría ser de ayuda al centro —dijo Ane—. Haré todo lo que esté en mi mano.


—¡Esa es la actitud! Necesitamos gente con ganas de trabajar. He visto en tu currículum que has estado trabajando en el extranjero.


—Así es, como médica general.


—Tu trabajo aquí consistirá, por el momento, en valorar y ordenar el ingreso de los pacientes, así como en informar a los familiares de este ingreso y de los objetivos que se persiguen. Tendrás que asesorar también al personal de enfermería a la hora de seguir los tratamientos. Te enviaré un email con toda esta información por escrito, así como los protocolos, para que puedas empezar a trabajar mañana mismo. ¿Te va bien?


—De acuerdo.


—Estupendo.


Una mujer que parecía ser de la misma edad que Ane, también con bata blanca, se cruzó con ellas y charló con Izaskun, pero Ane no logró descifrar de qué hablaban. ¿Un cumpleaños, quizás?


—Ane, perdona, no os he presentado —rectificó Izaskun—. Ella es Maitane, enfermera del centro. Justo fue su cumpleaños ayer. Maitane, esta es Ane, va a empezar como doctora en la Unidad de Psiquiatría. Se encargará de recibir a los pacientes y darles el tratamiento y medicación correspondiente.


—Hola —saludó Ane, y sonrió—. Encantada y ¡felicidades!


—Gracias, igualmente. —Maitane le devolvió la sonrisa—. ¿Cuándo empiezas?


—Mañana mismo.


Izaskun tomó la palabra de nuevo, dirigiéndose a Maitane:


—Es una suerte que pueda empezar tan pronto, con lo que necesitamos otra doctora por aquí.


—¡Qué rapidez! Desde luego, cuanto antes, mejor —replicó Maitane con expresión de alivio—. Estupendo, pues nos veremos por aquí entonces.


Antes de despedirse hasta el día siguiente, Izaskun explicó a Ane el funcionamiento del centro en detalle y le mostró la base de datos de los pacientes. La recién llegada tenía mucho que asimilar, pero sabía que adaptarse era cuestión de tiempo: hasta que se hiciera a la rutina, al centro y a los pacientes. Además, pese a la carga de trabajo que pudiera haber, le daba la sensación de que había buen ambiente de trabajo: tanto Izaskun como Maitane parecían agradables. Y qué importante era aquello. Estaba deseando empezar.









JUNIO DE 2018


Tras unos meses en la Unidad de Psiquiatría, Ane ya llevaba un registro de todos los protocolos y contaba con información relevante y detallada de varios pacientes. En sus ratos libres, en su casa, practicaba yoga siempre que podía, con videotutoriales que encontraba por internet. Esto la ayudaba a calmar su mente inquieta.


Había entablado especial amistad con Maitane. Las dos coincidían en el día a día, y descubrieron además que tenían gustos similares. A ambas les gustaba dar caminatas por el monte, así que solía ser un plan recurrente cuando hacía bueno y tenían tiempo libre.


Resultaba liberador desconectar de la clínica. Aunque a Ane le gustara lo que hacía, el trabajo en la Unidad de Psiquiatría resultaba agotador: cada día más y más pacientes llamaban a su puerta, lo que se traducía en horas extras, guardias... Aquello podía llegar a ser muy absorbente. Su entorno laboral —la experiencia en el hospital, el trato con los pacientes— le generaba muchas preocupaciones e inseguridades. Llegó hasta el punto de replantearse su carrera. ¿Y si, en realidad, ella no valía para este trabajo? Entonces, ¿qué más podía hacer? ¿Era cuestión de organizarse de otra manera, de priorizar?


En ocasiones, sentía cómo los pensamientos, ideas y preguntas le cruzaban la cabeza a mil por hora. Otras veces, por el contrario, sentía como si su mente se paralizase, se quedase totalmente en blanco, abrumada. A veces le rondaba por la cabeza formarse en alguna otra cosa, cambiar el rumbo. Ofrecer, tal vez, otro tipo de ayuda a quienes la necesitaban. Le atraía sobre todo la idea de desarrollar unos talleres de musicoterapia para grupos. ¿Quizás podría dedicarse a ello?


Quizás. De todas formas esta posibilidad, este proyecto, no era la solución inmediata a sus problemas. Al menos, de momento.


Ane quería encontrar la manera más eficaz de ayudar a todos esos pacientes. Necesitaba ser más efectiva. Y tenía una idea que, aunque aún no había tomado una forma definida, le rondaba la cabeza desde hacía tiempo. Cada vez se convencía más de que podía funcionar. Hacía un tiempo que Ane leyó acerca de los microchips cutáneos, pequeños dispositivos electrónicos que se insertan debajo de la piel. Su inserción había permitido recuperar la audición a un hombre en Italia. Por lo visto, el paciente padecía una sordera muy grave, y se mostraba tras la intervención tremendamente agradecido por los resultados obtenidos. La noticia hablaba de cómo la ciencia avanzaba a pasos agigantados.


Ane empezó a obsesionarse con la idea. Su objetivo era crear un chip para que la gente no sufriera depresión ni ansiedad, un chip que hiciera que la gente estuviese alegre, que mejorara el estado de ánimo casi de manera automática a quien lo probase, proporcionando una sensación de satisfacción inmediata. Desde luego, supondría toda una revolución en el campo de la salud mental.


Pero..., ¿de qué se compone la felicidad? En términos químicos, hay que pensar en serotonina, dopamina, oxitocina y endorfinas; todo aquello de lo que tanto hablaba una famosa psicóloga que empezaba a aparecer en todas partes. Ane cayó en la cuenta de que muchas de las personas que ingresaban en la Unidad de Salud Mental tenían algo en común: unos niveles de dopamina muy bajos o desequilibrados en el cerebro. Entonces, tuvo una revelación. Crearía un microchip que facilitase la absorción de dopamina en el cerebro, que permitiese una pronta recuperación de los niveles óptimos y sirviese a todos estos pacientes.


Ane solía iniciar cada año proyectos diferentes. Era una persona activa, tenía la tendencia de apuntarse a numerosas clases, cursos..., hobbies que le duraban hasta que se aburría de ellos y aparecía el siguiente, más emocionante y novedoso. El año anterior hizo un curso de francés, que le vino muy bien para atender a pacientes extranjeros. Aprendió también los rudimentos de lenguaje de signos para poder comunicarse con pacientes sordos y finalizó a continuación un máster en ingeniería biomédica, que ahora le sería útil para la creación de su microchip.


Ane era consciente de que el diseño del microchip no iba a ser tan fácil. Requeriría de las instalaciones y herramientas del hospital, quizás, también de la ayuda de alguno de sus compañeros. Antes de comenzar nada, era necesario consultar la viabilidad del proyecto con su jefa. Estaba convencida —eso esperaba, en realidad— de que Izaskun Aguirre no pondría ninguna pega. En el currículum que le entregó figuraban los conocimientos y la formación de Ane, y durante el periodo que llevaban trabajando juntas, Izaskun había podido observar asimismo su implicación en el trabajo y las ganas necesarias para diseñar y sacar adelante algo así.


Cuando Ane le comentó su idea, en efecto, Izaskun no puso inconveniente alguno para el desarrollo del prototipo en las instalaciones del hospital. Tan solo, una condición: Ane recibiría todo el apoyo por su parte, siempre y cuando el proyecto no interfiriese con su jornada laboral y la dedicación a sus pacientes. Esto era, para la jefa de la sección, lo primero. Ane se comprometió a cumplir aquellas condiciones. Se dedicaría de lleno al proyecto una vez acabara su jornada.


Los meses siguientes, Ane pasó muchas horas en el hospital. Se le hicieron muy duros, hizo frente a jornadas interminables. Pero merecía la pena, o eso creía ella. La carga de trabajo aumentó de modo notable, y el poco tiempo libre que tenía lo dedicaba a la creación del microchip. Apenas tenía vida social. No quería gastar los días de vacaciones que se le iban acumulando, pese a la insistencia de Maitane en que se diera un descanso. Que le vendría bien, decía.


—Ahora, esto es lo que toca —solía contestar Ane, resignada, con una sonrisa cansada—. Cuando esté listo el chip, sí que me voy a coger unas buenas vacaciones.


Se prometió a sí misma que, cuando no le tocase trabajar en el hospital, estaría totalmente centrada en la elaboración del microchip. Apagaría el móvil, desconectaría todo tipo de pantallas y se encerraría a cal y canto en aquella sala del hospital. Avisaría a sus compañeros para que no la molestasen.


Pronto, la voz se corrió en el hospital. El proyecto de microchip que tenía entre manos la doctora Castillo iba de boca en boca, el personal sanitario hablaba de ello como del próximo hallazgo médico en el área de la salud mental, compañeros de profesión, conocidos (y no tanto) la avasallaban a preguntas cuando se cruzaban por los hospitales:


—¿Qué tal van esos microchips?


—¿Cuándo estarán listos?


—¿Cómo funcionan?


—Avísanos cuando los tengas listos.


Lo cierto es que la propia Ane no sabía si aquella idea que tenía en mente llegaría a buen puerto o si surgiría en algún estadio del diseño y la producción alguna dificultad que no sabría salvar, si se quedaría el proyecto por el camino, como habían quedado a medio hacer tantos otros en el pasado. Maldijo haber comentado el proyecto con Maitane, deseó haber sido más discreta... Maitane era muy agradable y a Ane le gustaba hablar con ella, pero tenía, por decirlo de alguna forma, la boca muy grande. Además, el hospital no dejaba de ser un edificio pequeño, donde todo el personal se conocía.


Era, podría decirse, como una pequeña comunidad de vecinos. Ane descubrió, no obstante, que esta situación era un acicate más. La doctora se prometió a sí misma que, costase el tiempo que costase, daría con la fórmula para diseñar los microchips. Si aquello significaba perder días de vacaciones y no tener vida social durante un tiempo, este era un sacrificio que estaba dispuesta a asumir.









ABRIL DE 2021


«No importa lo lento que vayas mientras no te detengas». Ane recordaba haber leído aquella frase en algún lado, y cada vez que caía en la tentación de abandonar el desarrollo del microchip, ya fuese por encontrar obstáculos inesperados o, sencillamente, por agotamiento (agudizado por las innumerables horas de trabajo), la leía de nuevo.


Decidió escribirla y ponerla en un lugar al alcance de su vista en el hospital, en una pared de la sala donde se solía encerrar. Esa frase, sin duda, le dio fuerzas para continuar. Esa frase, unida al deseo de ayudar a todos aquellos pacientes que lo necesitaban y, por qué no confesarlo, al orgullo que le producía que ya se hubiera extendido la idea de que estaba construyendo un microchip revolucionario. No podía defraudar a quienes la rodeaban, a quienes tanto esperaban de ella. No podía salir ahí fuera y decirles que lo dejaba, que era demasiado difícil. Sentía que la gente —compañeros, sus amigos también— confiaba en ella.


Tras varios meses de incesante trabajo, su esfuerzo y el de aquellos compañeros del hospital que se habían animado a tenderle un cable en esta bonita aventura dieron su fruto. Entonces Ane pudo por fin respirar tranquila.


El primer prototipo del microchip llegó en el mes de abril. Aquella noche, Ane pudo dormir como un bebé, como hacía muchísimo tiempo que no dormía. Su «retoño» había nacido.


Con la llegada del prototipo, comenzaron a su vez los primeros ensayos dentro del hospital. Se ofrecieron como voluntarios pacientes de la Unidad de Psiquiatría, gente necesitada de dopamina. La gran mayoría conocía a la doctora, confiaba en su competencia y profesionalidad y era consciente de las horas que había pasado en ese hospital, que ya casi casi era su casa. Por lo tanto, muchos se mostraron deseosos de probar en su propia piel —nunca mejor dicho— el hallazgo médico de Ane Castillo.


La doctora explicó a los seleccionados el funcionamiento del microchip. Con tan solo un gesto de la mano —juntando los dedos pulgar e índice—, aquellos chips permitían la mejor absorción de la dopamina ante determinados estímulos, ante cualquier experiencia o emoción que lo propiciara. Ane sabía el tipo de actividades que activaban dicho neurotransmisor: el deporte, la música, la luz solar o socializar, entre otros. Los chips garantizaban la absorción de manera íntegra en el cuerpo, asegurando una cantidad adecuada.


Los efectos de la implantación del chip no se hicieron esperar. Su uso hacía más emocionante la rutina, el día a día, convertía las pequeñas sonrisas entre compañeros en auténticas carcajadas. Cuando llovía, permitía al usuario sentir el caer de las gotas, como si del romper de una ola se tratara, como si tuvieran ante sí el océano inmenso. Era como ver, sentir, oler y escuchar todo por primera vez, como contemplar el mundo a través de los ojos de un niño, pero siendo adulto. Resultaba fascinante.


El microchip estaba vinculado a una aplicación en el móvil que los usuarios tenían que descargar. En dicha app figuraba el nivel de dopamina del cuerpo y, una vez obtenido el 100 % (el nivel óptimo), el chip automáticamente se bloqueaba como medida de seguridad. Solo cuando volviese a bajar el nivel de dopamina podría reactivarse, y esto no estaba bajo el control del usuario: era el cuerpo el que marcaba los ritmos, las necesidades.


Los resultados, ya desde el primer día, fueron todo un éxito. En el hospital, para ofrecer ese primer estímulo, ese primer detonante a los pacientes para que el microchip surtiese efecto, habilitaron una pequeña sala de pruebas. En ella, colocaron una bicicleta estática, iniciativa realizada por un trabajador del hospital que ya no la usaba. También dispusieron unos altavoces para escuchar música. A la izquierda, había una pequeña ventana. Cada paciente elegía el estímulo que quería para comenzar el proceso de liberación de dopamina y poder acceder, así, a la dopamina del microchip. Algunos pacientes probaron la bicicleta estática. Otros optaron por escuchar música. Los días de sol, era tan sencillo como abrir la ventana y mirar por ella, sentir los rayos iluminándoles.


Los primeros pacientes empezaron a sentirse mejor. Como consecuencia, en los meses siguientes dieron el alta a pacientes con diferentes patologías: trastornos bipolares, crisis psicóticas, depresiones… El microchip de la doctora Ane Castillo había sido todo un éxito. Pacientes y trabajadores del hospital le agradecieron su labor, hubo abrazos, besos, lloros de alegría.


Al ver a tanta gente recuperada, Ane sentía que, definitivamente, todas las horas invertidas habían merecido la pena.


Sin embargo, había algo que no dejaba dormir a la doctora. Una duda que volvía a incomodarla, noche tras noche, insistente. Las personas que hasta ahora habían probado el tratamiento eran pacientes del hospital, pero ¿y si el chip llegara a manos de alguien que no lo necesitara? ¿Qué hubiera obtenido, tal vez, un diagnóstico erróneo? ¿Supondría un riesgo para la salud de un usuario sin patologías previas de salud mental o, por el contrario, se beneficiaría también de algún modo de su uso?


Ane no había tenido hijos, pero sentía aquel proyecto un poco de ese modo, como un legado de vida. Era su responsabilidad que todo saliera bien. Por eso, consideró conveniente ser la primera en probar qué ocurriría si se insertaba el microchip en un paciente sin patologías, pues era su inventora. Tomó su decisión y llamó a su amiga.


—Maitane, ¿te pillo en buen momento?


—Sí, ¿pues? ¿Qué sucede?


—Es que le he estado dando muchas vueltas y...


—¿A lo del chip?


—Sí.


Ane sentía que Maitane siempre sabía lo que le rondaba la cabeza. Tenía una habilidad especial.


—¿Por qué? —preguntó la enfermera—. Está yendo todo viento en popa: los pacientes están contentos, la carga de trabajo es menor… ¿Qué sucede?


—Que he pensado qué ocurriría si hay un error de diagnóstico, por ejemplo. ¿Qué pasaría si se inserta el microchip en un paciente sin trastornos?


Se hizo un silencio. Maitane reflexionaba, pero Ane continuó al poco tiempo:


—Ya que lo he inventado yo, creo que debería ser la primera en probarlo.


Ane había sufrido ansiedad en el pasado y era, por supuesto, consciente de que había pasado por una etapa difícil. El origen de aquellos episodios estaba en su anterior relación y, dado que ya la tenía más que superada, daba la ansiedad también por finalizada. Cabía la posibilidad de que en el futuro pudiera recaer, pero ella era optimista al respecto. Además, en el caso de la ansiedad, la doctora sabía que la dopamina desempeña un papel secundario. Por eso, no había creado el microchip específicamente para atender las necesidades de los pacientes con ansiedad. Tampoco abundaban en la Unidad de Psiquiatría ni serían los beneficiarios de este tratamiento, ya que en estos casos hay otros neurotransmisores —como GABA, que ayuda a equilibrar el sistema nervioso central, ola serotonina— que tienen una importancia mucho mayor.


Maitane fue bastante tajante en su respuesta.


—¿Estás segura? Si me permites un consejo, no creo que sea buena idea. Un exceso de dopamina puede tener efectos negativos. Los consumidores pueden engancharse y pueden querer más y más, sin llegar a darse nunca por satisfechos. Puede ser una droga muy potente.


Ane reflexionó un momento. Sabía que Maitane, además de su amiga, era una gran profesional y confiaba en su criterio. Sin embargo, no le llevó mucho tiempo sopesar las alternativas:


—Si pasa algo malo, solo sufriré las consecuencias yo, de todas formas. Y si no hay efectos secundarios, podemos tener la tranquilidad de que no supondrá un riesgo para ningún grupo de población. A lo mejor incluso podemos hacer un ensayo con otros adultos, todo sería cuestión de hablarlo con Izaskun.


—Como veas. ¿Quieres pasarte cuando acabe el turno?


—Perfecto. Me lo pondré, lo probamos y, en unos días, me lo quito. Total, yo no lo necesito. ¡Ah!, y después no hagas planes, he dicho a mis amigas de ir a celebrarlo. Si todo sale bien, claro. ¿Te apuntas?


—¡Claro!


Minutos antes de que Maitane acabara su turno, Ane estaba ya ahí, ante su puerta, esperándola. Sentía, a partes iguales, entusiasmo y miedo de que algo pudiera ir mal.


— ¿Preparada?


—Creo que sí.


—Vale. Tú relájate.


La doctora se sentó en la silla mientras Maitane se preparaba para implantarle el microchip. Necesitaba manejar con cuidado el inyector que el hospital había puesto a su disposición. Se trataba de un dispositivo de la más avanzada tecnología en el que había que colocar con suma precisión el microchip. A continuación, Maitane realizaría con el instrumento una minúscula perforación en la piel y, una vez limpia la dermis, accionaría un botón que activaba el mecanismo por el cual el microchip era transferido en cuestión de segundos bajo la piel, en el área entre el dedo pulgar y el índice.
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